Macrovertebrate Zooarchaeology of the Phoenician site of Teatro Cómico (Cádiz) by Estaca Gómez, Verónica et al.
SPAL 24 (2015): 55-76ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2015i24.03
ZOOARQUEOLOGÍA DE LOS MACROVERTEBRADOS DEL 
YACIMIENTO FENICIO DEL TEATRO CÓMICO (CÁDIZ)
MACROVERTEBRATE ZOOARCHAEOLOGY OF THE 
PHOENICIAN SITE OF TEATRO CÓMICO (CÁDIZ)
VERÓNICA ESTACA GÓMEZ* 
JOSÉ YRAVEDRA SAINZ DE LOS TERREROS* 
JOSÉ Mª GENER BASALLOTE** 
MARÍA DE LOS ÁNGELES NAVARRO GARCÍA** 
JUAN MIGUEL PAJUELO SÁEZ** 
MARIANO TORRES ORTIZ*
Resumen: En este trabajo presentamos el estudio zooarqueo-
lógico de los macromamíferos del yacimiento de época feni-
cia del Teatro Cómico. Los ovicápridos son la cabaña gana-
dera más importante seguidos del vacuno y el porcino según 
el periodo de ocupación. A continuación están representados 
el caballo y el perro, aunque con porcentajes pequeños. En 
cuanto a la fauna silvestre su representación es baja, desta-
cando entre ellos el ciervo. Los datos taxonómicos, esquelé-
ticos, y los patrones de mortandad, unidos al registro arqueo-
lógico, nos permiten concluir que las especies domésticas 
tuvieron una funcionalidad orientada a distintos usos econó-
micos como la producción de leche y lana, lo cual es acorde a 
lo observado en otros yacimientos de este momento
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Abstract: This paper presents the zooarchaeological study of 
the macromammals recovered at the Phoenician site called 
Teatro Cómico. Ovicaprids constitute the main herding fol-
lowed by cattle and porcine, depending on the occupation pe-
riod. Other species, with a reduced representation, are horse 
and dog. Regarding wild fauna, a low presence was recorded, 
deer being the most significant species. Taxonomic and skele-
tal and death-patterns data, supplemented by the archaeologi-
cal record, lead to the conclusion that the rearing of domestic 
species was oriented towards diverse economic uses such as 
milk and wool production, in line with contemporaneous re-
cords in other sites.
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1. INTRODUCCIÓN
Hasta el momento, los estudios zooarqueológicos en 
el ámbito del mundo fenicio han sido en su conjunto bas-
tante escasos en proporción al número de yacimientos 
excavados, a pesar de que desde momentos muy tempra-
nos se hicieran algunos trabajos (Martín Roldán 1959). 
La causa de esto está relacionada con una concepción 
clásica de la arqueología, que solo analiza o recoge las 
evidencias materiales más significativas de la cultura hu-
mana, entre las que destacan la cerámica y la industria 
lítica. La consecuencia de esta forma de hacer arqueo-
logía es la ausencia de proyectos interdisciplinares y el 
desprecio por la arqueología que estudia el contexto. 
Aunque este problema no es único en el mundo fenicio 
(Yravedra y Estaca 2013), en nuestro caso sólo nos re-
feriremos a los estudios de los yacimientos fenicios del 
sur de la península ibérica. La escasez de análisis faunís-
ticos pertenecientes a época fenicia ha sido ya planteada 
por Riquelme (2001) y otros investigadores (Uerpmann 
y Uerpmann 1973; Morales et al. 1994, 1995; Montero 
1999). En este trabajo se presentarán los datos zooar-
queológicos del Teatro Cómico que se sumarán a los da-
tos conocidos de otras estaciones fenicias y tartésicas 
como Monte Berrueco, Campillo, Pocito Chico (Estévez 
1985; Riquelme 2001b) y el Castillo de Doña Blanca 
(Morales et al. 1994, 1995) en Cádiz, el Cerro Villar 
(Montero 1999), San Agustín (Bernáldez 1990) y Tos-
canos (Uerpmann y Uerpmann 1973) en Málaga y Mon-
temolín (De la Bandera et al. 1995; Chaves et al. 2000), 
Carmona (Bernáldez 1997), Calle Alcazaba de Lebrija 
(Bernáldez 1999; Bernáldez y Bernáldez 2000), San Isi-
dro 85-6 (Bernáldez 1988), el Carambolo (Marín Roldán 
1959) y Setefilla (Estévez 1983) en Sevilla.
2. EL TEATRO CÓMICO. EL CONTEXTO 
ESTRATIGRÁFICO DE LOS 
RESTOS ÓSEOS ESTUDIADOS
El yacimiento arqueológico del Teatro Cómico se 
encuentra situado en el actual casco histórico de la ciu-
dad de Cádiz. Su ubicación topográfica corresponde 
a la zona más alta de la antigua Erytheia, la isla me-
nor del antiguo archipiélago de las Gadeiras y donde 
muchos investigadores han situado el primitivo asen-
tamiento urbano de Gadir (Fierro 1979; 1983; 1995: 
101-116; Ramírez 1982: 63, 85 104, 140; Escacena 
1985: 43) (fig. 1).
En las intervenciones arqueológicas promovidas 
desde el año 2002 por el Ayuntamiento de Cádiz se 
han delimitado diez momentos de ocupación (Gener et 
al. 2012; Zamora et al. 2010) (fig. 2). A continuación, 
mostraremos el análisis zooarqueológico de los macro-
vertebrados hallados en los distintos periodos del asen-
tamiento urbano de época fenicia del Cómico, con el 
fin de obtener nuevas informaciones sobre los modos 
de vida de las ciudades protohistóricas.
2.1. Periodo II: Fenicio A (circa 820/800-720 a.C.)
Las construcciones de este periodo se organizan en 
tres grupos estructurales, articulados por dos calles en 
las que se diferencian ocho unidades domésticas (vi-
viendas). Fueron construidos siguiendo los parámetros 
de la arquitectura de tierra. Todo este conjunto experi-
mentó diversas reestructuraciones a lo largo de cuatro 
fases, incluyendo modificaciones en las calles.
Estamos ante una trama compacta de volúmenes 
cuboides escalonados, colindantes y adyacentes, ori-
ginados posiblemente por una alta densidad poblacio-
nal. Se distribuía en terrazas que descendían hacia la 
orilla del canal Bahía-Caleta y se articulaba a partir de 
calles que iban sorteando los cambios de rasante. Esta 
ordenación agrupada debía de seguir un modelo ba-
sado fundamentalmente en la proximidad y en la par-
ticipación social de unos parámetros constructivos y 
organizativos comunes, pero sin la rigidez imperativa 
de los modelos clásicos. Las calles eran espacios co-
munes de tránsito, probablemente consideradas ejes 
articuladores y, hasta cierto punto, respetadas urbanís-
ticamente, pues no solo se preservaron a pesar de las 
reformas de los edificios sino que además se mantu-
vieron y se repavimentaron. Todo ello indica una ac-
tividad comunitaria propia de una ciudad, donde el 
espacio público tiene cierta prioridad sobre el privado, 
tal y como ocurre en muchos asentamientos orienta-
les (Herzog 2007, para Israel; Hellas y Marzoli 2009, 
para el urbanismo fenicio en general; Yasur-Landau, 
Ebeling y Mazow 2011, para urbanismo oriental en 
general; Fumadó 2013, para el caso de Cartago; Ge-
ner et al. e.p.) (figs. 3, 4, 5).
En este ámbito urbano han quedado grabadas algu-
nas improntas del tránsito de animales y personas en las 
numerosas huellas conservadas en el pavimento de una 
de las calles, en el que se observa el paso de bóvidos y 
ovicápridos (fig. 5).
Los edificios estaban organizados en varios com-
plejos o estancias con distintos usos domésticos y 
artesanales, como por ejemplo talleres de alfarería, al-
macenes, etc.
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2.2.  Periodo III: Fenicio B (mediados del siglo 
VIII hasta inicios del siglo VI a.C.)
A diferencia de las viviendas anteriores, los edificios 
de este momento fueron realizados con mampostería de 
piedra ostionera y arcilla roja. La piedra ostionera es el 
nombre común de un conglomerado o lumaquela bio-
clástica, de base silícea, originada por los depósitos del 
Plioceno Superior-Pliocuaternario, compuesta de lame-
libranquios (Ostreas y pectínidos) y cantos rodados de 
cuarcita y cuarzo principalmente (Gutiérrez et al. 1991: 
101-109; Domínguez-Bella 2011: 62-68). La denomi-
nación local “arcilla roja” se refiere al producto creado 
de la decantación y preparación de las “arenas rojas” 
aluviales, un depósito fluvio-marino continental for-
mado en el tránsito Neógeno-Cuaternario. Se trata de 
una formación arenosa de aspecto masivo con cantos de 
cuarcita, cuarzo, filitas, etc., depositada directamente so-
bre el sustrato rocoso (lumaquela bioclástica) que suele 
aparecer karstificado (Domínguez-Bella 2011: 62).
La estructura mejor conservada está levantada con 
aparejo de pilares. Este tipo de aparejo se considera una 
evolución de una técnica constructiva bien conocida en 
el Próximo Oriente, la pier-and-rubble-masonry, que 
en Occidente evoluciona sustituyéndose los pilares 
construidos de sillares bien escuadrados por un único 
bloque u ortostato de piedra dispuesto verticalmente 
en el paramento (Elayi 1990, 1996; Sharon 1987). El 
único grupo estructural excavado de esta fase tiene al 
menos cinco estancias.
Al igual que en el periodo anterior, la desaparición 
de este edificio fue provocada por un acontecimiento 
traumático según indican dos cadáveres documentados 
in situ (Calero et al. 2012; Calero et al. e.p.).
Figura 1. Ubicación topográfica del Teatro Cómico: 1.- C/ Ancha nº 29; 2.- C/ Central de Teléfonos C/Ancha; 3.- C/ Cánovas 
del Castillo nº 38; 4.- Paleo-playa documentada en el solar del antiguo Teatro de Andalucía (J.Mª.G.).
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2.3.  Periodo IV: Fenicio C (segundo y 
tercer cuarto del siglo VI a.C.)
Toda la zona se reurbanizó desmantelándose par-
cialmente las construcciones abandonadas, volviéndose 
a nivelar el terreno para levantar dos nuevos edificios 
separados por una calle de casi 5 m de anchura. Este 
espacio de tránsito fue pavimentado con una arcilla 
menos compacta que la de los periodos anteriores. Des-
graciadamente, las estructuras están muy afectadas por 
las construcciones de época romana, por lo que solo se 
conservan parte de los muros de fachada, algunos res-
tos de pavimento de arcilla apisonada, un umbral con 
pavimento de conchas de diferentes especies y la base 
de un hogar fabricado con una torta de arcilla cubierta 
con fragmentos de cerámica común. A partir de los da-
tos obtenidos, se puede considerar que el hecho más 
sustancial es el cambio del trazado urbanístico, pues el 
antiguo eje suroeste-nordeste es sustituido por otro con 
una orientación exacta norte-sur.
Figura 2. Periodos de ocupación documentados en el solar del antiguo Teatro Cómico.
Figura 3. Cráneo de bóvido encontrado en una de las 
habitaciones utilizada como almacén en la unidad doméstica 
nº 4 (J.Mª.G y J.M.P.).
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Figura 4. Propuesta de reconstrucción en 3D de las viviendas del periodo II (Fenicio A) (J.M.G. y Gesdata, S.L.).
Figura 5. Izq.: Detalle de la reconstrucción en 3D de una de las calles. Der.: Huellas de bóvidos documentadas en el 
pavimento de la calle nº 1. En el inferior se observa una posible huella humana (J.M.G. y Gesdata, S.L.).
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3. MATERIALES Y MÉTODOS
3.1. Materiales
En este trabajo presentamos los datos relativos a 
los macromamíferos del Teatro Cómico. La muestra 
ósea analizada asciende a 1.719 restos, mostrando 
unas buenas condiciones de conservación y una ele-
vada fragmentación. Las especies identificadas son 
Ovis aries, Capra hircus, Canis familiaris, Equus 
caballus, Bos taurus y Sus sp., además de identificar 
algunos restos de aves y peces que no serán trata-
dos en este estudio (Pérez de Ayala 2011a y 2001b). 
Con relación a la fauna silvestre destaca el Cervus 
elaphus, Erinaceus europeus y Oryctolagus cunicu-
lus. A las especies identificadas habría que añadir 
un gato que ha aparecido en conexión anatómica, 
pero dado que los restos de este animal se han de-
jado in situ (fig. 6), su análisis no se ha incluido en 
este trabajo.
Las unidades estratigráficas que contienen los res-
tos óseos de macrovertebrados del yacimiento se pue-
den agrupar según su proceso de formación en:
a) Unidades relacionadas con interfacies horizontales 
de ocupación (depositadas sobre pavimentos con y 
sin conexión anatómica) (45% de las muestras estu-
diadas).
b) Vertidos residuales en las calles, originados por la 
falta de un proceso de eliminación de residuos. La 
acumulación de detritos provocó que de manera pe-
riódica se tuviera que repavimentar para el manteni-
miento de los espacios públicos. Esto ha conllevado 
la conservación de numerosos restos óseos desecha-
dos tras su consumo (11,46%).
c) Unidades estratigráficas relacionadas con transfor-
maciones constructivas y espaciales entre periodos 
(explanaciones, desechos de expolios para reutiliza-
ción de material constructivo, etc.) (19,72%).
d) Relleno de elementos interfaciales verticales (verti-
dos en fosas) (23,7%).
3.2. Métodos
El análisis que hemos realizado de los restos óseos 
del Teatro Cómico se ha dividido en varias secciones, 
Figura 6. Felino 
en conexión 
esquelética  en 
una de las calles 
(J.M.P.).
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que son: el estudio taxonómico, los patrones de mortan-
dad y los perfiles esqueléticos.
Para realizar la identificación taxonómica se ha se-
guido a Lavocat (1966), Pales y Lambert (1971), Sch-
mid (1972), Martín y Blázquez (1983) y Hilson (1992). 
Para casos más específicos se ha consultado a Boesse-
neck (1969), Payne (1985) y Prummel y Fresch (1986), 
y en la diferenciación entre Ovis aries, Capra hircus y 
Capra pirenaica a Fernández (2001). En cuanto a la de-
terminación de Cervus elaphus y Bos taurus se ha se-
guido a Prumel (1988). Así mismo, junto a los trabajos 
de estos autores, se ha manejado material de referencia.
Para los casos de aquellos restos que no han po-
dido identificarse taxonómicamente, pero de los que, 
sin embargo, sí han podido determinarse sus perfiles es-
queléticos, se han agrupado en especies de distintas ca-
tegorías según su talla. Así, los animales de talla grande 
están compuestos por vacas y caballos, los medianos 
por ciervo o burro, y los de talla pequeña por ovicápri-
dos y suidos. Sólo en los casos donde no ha podido pre-
cisarse ni la especie ni el tamaño al que pertenecen, se 
los ha considerado indeterminables.
Con relación a la cuantificación de los restos se ha 
trabajado en dos aspectos; por un lado el cálculo del NR 
(Número de Restos) y por el otro el del MNI (Mínimo 
Número de Individuos), siguiéndose para este último 
cálculo a Brain (1969) en lugar de Binford (1978). Para 
los patrones de edades se han distinguido cinco grupos 
de edad que son: neonatos, infantiles, juveniles, adultos 
y seniles. Para calcular las edades se han seguido los tra-
bajos de Pérez Ripoll (1988) y de Couturier (1962) para 
referirse a los ovicápridos, los de Mariezkurrena (1983), 
Klein et al. (1983) y Brown y Chapman (1991 a y b) para 
el ciervo, los de Rollet y Chiu (1994) y Bridault et al. 
(2002) para los suidos y los de Levine (1982) y Guadelli 
(1998) para los équidos. Dentro de la categoría de indivi-
duos adultos se han considerado como tales aquellos in-
dividuos que presentan una edad comprendida desde su 
estado adulto hasta que alcanzan el 75% de su esperanza 
de vida. Los seniles están comprendidos por aquellos 
que superan el 75% de su esperanza de vida. En cuanto 
a los juveniles nos referimos a los que se sitúan en torno 
a los 2-3 años de edad, los infantiles los menores de 2 
años, y los neonatos son los recién nacidos.
En lo referente a la cuantificación del MNI, hemos 
computado dos tipos de MNI según se calcule de una 
u otra manera. De este modo, puede contarse de forma 
global, considerando todas las UUEE de un momento 
como parte de un único conjunto, o por el contrario 
se puede computar cada UE de forma independiente 
como unidades propias, sumando al final los resultados 
que proporciona cada UE. De esta segunda manera se 
tiende a incrementar el número de MNI y por consi-
guiente su representatividad estadística.
Para la representación anatómica cada hueso se 
ha incluido en una serie de secciones que son: la por-
ción craneal comprendida por los huesos del cráneo y 
la mandíbula, la porción axial integrada por vértebras, 
costillas, escápula y pelvis siguiendo las razones aludi-
das por Yravedra (2006) y el esqueleto apendicular que 
se subdivide en elementos superiores (húmero, fémur, 
tibia y radio-ulna) e inferiores (metapodios y los hue-
sos compactos).
4. RESULTADOS
4.1.  Estudio Zooarqueológico: Taxonomía 
y patrones de mortandad
La fauna recuperada en el Teatro Cómico asciende a 
1.719 restos cuya fragmentación ha dificultado la deter-
minación, pero cuya buena conservación ha permitido 
determinar el 55,4% de la muestra. Asimismo, se apre-
cia entre los animales determinados un espectro faunís-
tico variado, con predominio de mamíferos y presencia 
de aves y peces.
Entre las especies domésticas hay ovicápridos, va-
cas, cerdos, perros y caballos. Entre los animales silves-
tres se han recuperado principalmente restos de ciervo 
y conejo. El grupo que ha tenido una mejor represen-
tación es el de la fauna doméstica, que comprende la 
mayor parte de los animales identificados en el yaci-
miento. De este modo la fauna silvestre sólo ha propor-
cionado un 1% del total de la muestra ósea identificada
Si se analiza detenidamente cada grupo se observa 
que entre las especies domésticas destacan los ovicápri-
dos, incluyendo dentro de este grupo las ovejas y las ca-
bras, con un 29,49% sobre el total de los restos y con el 
53% sobre los restos determinables. Le sigue en impor-
tancia la cabaña bovina, con un 19,84 % del total y el 
35,8% de los determinables. Entre el ganado vacuno, y 
atendiendo a su diferenciación entre bueyes, toros y va-
cas, la escasez de restos con biometrías no ha permitido 
identificar con seguridad bueyes en el yacimiento (Estaca 
e Yravedra 2013). El tercer taxón en importancia es el 
grupo de los suidos, con un 4,65% del total de los restos y 
el 8% de los determinables. Tras estos tres animales, con-
tinúan el perro y el caballo, con una representación muy 
reducida inferior al 1% de los restos. Con relación a los 
animales silvestres su representación también es muy pe-
queña, mostrando porcentajes mínimos (tabla 1, fig. 7).
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Tabla 1. Perfiles taxonómicos en función del NR  
(Número de Restos)
Teatro Cómico
Taxón NR % Total
% determi-
nables
Bos taurus 341 19,84 35,8
Equus caballus 2 0,12 0,2
Cervus elaphus 3 0,17 0,3
Ovis aries 108 6,28 11,3
Capra hircus 27 1,57 2,8
Ovis / Capra 372 21,64 39,0
Sus sp. 80 4,65 8,4
Canis familiaris 7 0,41 0,7
Oryctolagus cuniculus 7 0,41 0,7
Erinaceus europeus 1 0,06 0,1
Ave sp. 5 0,29 0,5
Macromamíferos indet. 
de talla grande
230 13,38
Micromamíferos indet. 
de talla pequeña
423 24,61
Indeterminados 113 6,57
Total 1.719 100,00
Respecto al MNI (tabla 2, fig. 8), los ovicápridos 
mantienen su importancia al representar el 57% de los 
individuos. El bovino es el segundo grupo con un 15% y 
los suidos, con un 12% el tercero, siendo las tres cabañas 
la triada mediterránea. Los animales peor representados 
son el perro y el caballo, con un bajo porcentaje con re-
lación a los tres grupos anteriores. Por consiguiente se 
puede afirmar que el MNI se corresponde con el NR.
Al observar los porcentajes obtenidos por unidades 
estratigráficas (fig. 9), considerando cada unidad como 
un ente independiente, se aprecia el mismo esquema 
que en el MNI general. Por tanto, el conjunto de los ovi-
cápridos supera el 55% de la muestra, la cabaña bovina 
representa en este caso el 24%, y el cerdo sigue con un 
10%. Hay varios animales que poseen un porcentaje 
muy bajo; entre ellos, el conejo muestra un 4% y el pe-
rro un 2%. El resto de los animales que aparecen en la 
muestra tiene una representación total del 4,5%.
Por tanto, se puede decir que con relación a los ani-
males representados la muestra se acrecienta en MNI 
al hablar de UE (fig. 10), siendo el caso más claro la 
cabaña bovina, donde el número de individuos que se 
obtiene de manera general es de 6, y por el contrario 
si vemos la representación por UE tenemos 43 indivi-
duos, incrementando la muestra en un 700%. Otro caso 
es el de la cabaña lanar que en el apartado general pre-
senta 23 individuos, pero al compararla con las UUEE 
obtiene 99, es decir, la muestra se incrementa en un 
400%; otros casos representativos son el cerdo y los 
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Figura 7. Perfiles 
taxonómicos 
en Número de 
Restos (NR)
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Figura 8. Porcentajes de 
los perfiles taxonómicos 
en MNI (Mínimo 
Número de Individuos).
Bos taurus
15,0%
Equus caballus
2,5%
Cervus elaphus
2,5%
Ovis aries
22,5%
Capra hircus
10,0%
Ovicaprido
25,0%
Sus sp. 12,5%
Canis familiaris
2,5%
Lagomorfo
2,5%
Ave sp.
2,5% Erineaceus europeus
2,5%
Bos taurus
35,8%
Equus caballus
0,2%
Cervus elaphus
0,3%
Ovis aries
11,3%
Capra hircus
2,8%
Ovicaprido
39,0%
Sus sp.
8,4%
Canis familiaris
0,7%
Lagomorfo
0,7%
Ave sp.
0,5% Erineaceus europeus
0,1%
Figura 9. Porcentajes de 
los perfiles taxonómicos 
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Tabla 2. Patrones de representación taxonómicos según el MNI (Mínimo Número de Individuos).
Taxón Neonato Infantil Juvenil Adulto Senil Total %
Bos taurus 0 0 1 4 1 6 15,00
Equus caballus 0 0 0 1 0 1 2,50
Cervus elaphus 0 0 0 1 0 1 2,50
Ovis aries 0 1 1 6 1 9 22,50
Capra hircus 0 1 1 2 0 4 10,00
Ovicáprido 1 1 1 7 0 10 25,00
Sus sp. 0 1 1 2 1 5 12,50
Canis familiaris 0 0 0 1 0 1 2,50
Lagomorfo 0 0 0 1 0 1 2,50
Ave sp. 0 0 0 1 0 1 2,50
Erineaceus europeus 0 1 0 0 0 1 2,50
40 100,00
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conejos, con un incremento de 360% y 700% respec-
tivamente (fig. 10). El resto de la muestra no presenta 
grandes variaciones pues sólo tiene una diferencia en-
tre 2 y 3 individuos. En definitiva, estos perfiles se ajus-
tan a lo visto en el NR.
Entre los patrones de mortandad destaca el grupo 
de los adultos en todos los taxones, lo que sugiere que 
la funcionalidad de los animales no estaba tan orien-
tada a la producción cárnica como a la productividad 
lanera, láctea o incluso como fuerza de trabajo o carga 
(tabla 2). La cultura material encontrada en el yaci-
miento efectivamente parece confirmar estas ideas. 
Aunque todavía está en proceso de estudio, se han 
documentado diferentes tipos de recipientes, desta-
cando algunos fragmentos de queseras, elementos pre-
cisamente orientados a la producción de lácteos. Del 
mismo modo, son también abundantes los elementos 
textiles, entre los que predominan pesas de telar, fusa-
yolas, agujas, etc. En cuanto a la fuerza motriz como 
bestia de carga, los bóvidos pudieron ayudar en la trac-
ción de carros y teniendo en cuenta el contexto ma-
rítimo pesquero en el que nos situamos, es más que 
probable que se emplearan también para el acarreo del 
atraque de barcos y en el despesque de las jábegas de 
tiro desde la playa (Delgado 2008). La utilización de 
la fuerza del buey en las artes de pesca fue empleada 
en los siglos II-III d.C. por los mesios (Tracia) para 
la captura del siluro (Claudio Eliano, De Natura Ani-
malium, XIV, 25). Los testimonios más antiguos en el 
sur peninsular son del siglo XVIII como fuerza para 
la pesca de arrastre (Mirabent 1850; Delgado 2008), 
aunque es lógico plantarse que su uso provenga –al 
igual que las jábegas– de tradiciones más antiguas. Sin 
embargo, tal consideración sólo podemos plantearla 
como posibilidad, ya que por el momento carecemos 
de patologías asociadas a este tipo de usos y tampoco 
se ha atestiguado biométricamente la presencia de bue-
yes en el yacimiento.
Entre los ovicápridos se han identificado individuos 
neonatos, infantiles, juveniles y adultos que hacen re-
ferencia a diferentes usos de estos animales. Así la pre-
sencia de infantiles, juveniles y adultos jóvenes sugiere 
que pudieron explotarse para la producción o el apro-
vechamiento cárnico. Por otra parte, el predominio del 
grupo de los adultos, con más del 50% de los indivi-
duos representados, nos indica que la principal función 
de estos animales en el Cómico fue la producción de 
lana y leche, tal y como además sugieren los elementos 
de cultura material antes aludidos.
Con relación al estudio de las superficies óseas, la 
presencia de marcas de corte en todas las cohortes de 
edad sugiere que todos los animales, independiente-
mente de su edad, fueron aprovechados cárnicamente, 
incluidos aquellos que estaban destinados a otras fun-
ciones; sin embargo, al cesar su productividad lanera 
o láctea, también eran sacrificados para aprovechar 
su carne.
En los suidos también se han observado indivi-
duos infantiles y juveniles que podrían estar rela-
cionados con su aprovechamiento alimenticio. Este 
aspecto plantea un interesante debate, dadas las im-
plicaciones que tiene el consumo del cerdo entre las 
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poblaciones semitas frente a las indígenas (Morales 
et al. 1995: 526-527). Sin embargo, su resolución pa-
rece complicada si consideramos la posibilidad de 
que entre los poblados fenicios pudiera haber pobla-
ciones mixtas. En consecuencia, el cerdo no es un 
marcador significativo en la distinción de yacimien-
tos fenicios o indígenas.
En cuanto al vacuno, también predominan los 
adultos, lo que podría sugerir una relación con la pro-
ducción de lácteos como hemos mencionado más 
arriba, en función de lo que revelan los materia-
les cerámicos citados. La posible presencia de bue-
yes podría implicar funciones ligadas a la carga y la 
tracción. Sin embargo por el momento no hemos ob-
tenido estimaciones biométricas que confirmen su re-
presentación en el Teatro Cómico. En cuanto a otros 
posibles usos, el análisis de las superficies óseas pa-
rece reflejar que, independientemente de sus funcio-
nes, todos los animales también fueron explotados 
cárnicamente.
4.2.  Representación taxonómica en función 
del NR y el MNI por periodos
Los perfiles taxonómicos del Teatro Cómico en 
función de los tres periodos fenicios identificados en 
el yacimiento (Periodo II, III y IV) ofrecen una repre-
sentación diferencial según unas fases u otras. De esta 
manera, el periodo II es el que ha ofrecido una mayor 
cantidad de restos e individuos (tablas 3 y 4, en pá-
gina siguiente). Según la representación taxonómica 
los ovicápridos son el grupo más numeroso tanto en 
el NR como en el MNI. Le segunda especie más im-
portante es la vaca, lo que se ajusta a los perfiles taxo-
nómicos globales descritos con anterioridad (tablas 1 
y 2, figs. 1-5). Las demás especies apenas están repre-
sentadas, incluyendo los suidos con apenas un 1%. El 
periodo III muestra una representación modesta con 
algo más de 350 restos. Taxonómicamente, los ovi-
cápridos siguen siendo el grupo principal, seguido de 
la vaca y posteriormente del cerdo, que en compara-
ción con el periodo anterior manifiesta un incremento 
muy importante, con el 14,16% de los restos y el 25% 
del MNI (tablas 3 y 4). En cuanto al periodo IV, su 
representatividad es menor, dado su escaso NR. Sin 
embargo, muestra una tendencia significativa al au-
mentar el cerdo, que se convierte en la segunda es-
pecie más importante por detrás de los ovicápridos, 
aunque su MNI sea similar al del periodo III.
En función de estos resultados, y analizando los 
taxones principales, se observan tres circunstancias 
que marcan la representatividad faunística del Teatro 
Cómico.
En primer lugar destaca la predominancia de los 
ovicápridos en toda la secuencias (fig. 11). A continua-
ción, está el descenso progresivo de Bos taurus, el cual 
se agudiza en el periodo IV según el NR, aunque no se 
note tanto en el MNI (fig. 12). Al tiempo que la vaca 
disminuye, los suidos muestran un fuerte incremento 
a partir del periodo III, pasando del 0,88% al 14,16% 
en el NR y el 25% en el MNI, convirtiéndose en la se-
gunda especie más importante de los periodos III y IV, 
al menos en el MNI.
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Figura 11. Representación porcentual del NR (Número de 
Restos) de las especies principales del Teatro Cómico por 
periodos.
Figura 12. Representación porcentual del MNI (Mínimo 
Número de Individuos) de las especies principales  
del Teatro Cómico por periodos.
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Tabla 3. Representación Taxonómica en función del NR (Número de Restos) por periodos.
Taxón
Periodo II Periodo III Periodo IV
NR % NR % NR %
Bos taurus 259 22,79 64 18,13 18 7,86
Equus caballus 1 0,08 1 0,28 0,00
Cervus elaphus 1 0,08 1 0,28 1 0,43
Ovis aries 85 7,48 12 3,39 10 4,36
Ovicápridos 261 22,97 59 16,71 52 22,70
Capra hircus 26 2,28 0,00 0,00
Sus sp. 10 0,88 50 14,16 20 8,73
Canis familiaris 4 0,35 3 0,84 0,00
Oryctolagus cuniculus 4 0,35 1 0,28 2 0,87
Ave sp. 5 0,44 0,00 0,00
Erinaceus europeus 1 0,08 0,00 0,00
Grande 127 11,17 48 13,59 55 25,01
Pequeño 247 21,74 105 29,74 71 31
Indet. 104 9,15 9 2,54 0,00
Total 1.136 353 229
Tabla 4. Representación Taxonómica en función del MNI (Mínimo Número de Individuos) por periodos.
Taxón
Periodo II Periodo III Periodo IV
MNI % MNI % MNI %
Bos taurus 34 26,56 4 16,67 5 20,83
Equus caballus 1 0,78 1 4,17 0 0,00
Cervus elaphus 1 0,78 1 4,17 1 4,17
Ovis aries 23 17,97 3 12,50 2 8,33
Ovicápridos 49 38,28 7 29,17 8 33,33
Capra hircus 7 5,47 0 0,00 0 0,00
Sus sp. 6 4,69 6 25,00 6 25,00
Canis familiaris 3 2,34 1 4,17 0 0,00
Oryctolagus cuniculus 4 3,13 1 4,17 2 8,33
Total 128 24 24
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4.3.  Patrones de aprovechamiento: 
perfiles esqueléticos
Los perfiles esqueléticos revelan una representación 
de todas las secciones óseas en los ovicápridos, la vaca 
y los suidos, de manera que todos ellos fueron aporta-
dos de manera completa al asentamiento.
A pesar de este tipo de aporte, en la tabla 5 se ob-
serva que hay unos elementos mejor representados que 
otros y, efectivamente, la porción craneal es la más 
abundante. Esto se puede deber a dos circunstancias: 
por un lado, a la gran fragmentación que suele tener 
el cráneo al ser un elemento fácilmente quebradizo y, 
por otro, a la gran cantidad de dientes frente a otros 
elementos óseos. Por el contrario, los elementos axia-
les son los huesos menos numerosos, salvo la excep-
ción de los pertenecientes a los ovicápridos, que han 
alcanzado una buena representación (tabla 5). Entre los 
elementos apendiculares, los huesos superiores son los 
más importantes tanto en los ovicápridos como en la 
vaca. En cambio, para los suidos están muy mal repre-
sentados estos elementos, al igual que los huesos axia-
les, lo que podría estar relacionado con la funcionalidad 
cárnica del cerdo tal y como se ha explicado anterior-
mente, confirmándose además por algunas marcas de 
corte identificado entre sus restos.
5. DISCUSIÓN
Según los datos analizados en el texto, el grupo 
de los ovicápridos es el más importante durante todas 
las épocas del yacimiento. Le sigue el ganado vacuno 
en el Periodo II, y el porcino en el Periodo IV. Para el 
periodo III, la representación del ganado vacuno y el 
porcino cambia en función del NR o el MNI. En cual-
quier caso, el grupo de los ovicápridos es el princi-
pal, y al igual que los suidos, su importancia aumenta 
de forma progresiva, mientras que la del vacuno se va 
reduciendo. Con relación a otras especies domésticas, 
caballos y perros también aparecen, pero su represen-
tación es poco significativa y poco podemos decir de 
ellos. Así, en lo que respecta al perro, no se ha podido 
encontrar ninguna evidencia que lo relacione con epi-
sodios de sacrificios rituales (Niveau de Villedeary y 
Castro 2008) que tiene que ver con el contexto fune-
rario y ritual en el que se han encontrado evidencias 
de estas prácticas, por no mencionar que son de tres 
a cinco siglos posteriores a los contextos que aquí 
se están analizando. En cuanto a las especies silves-
tres, la funcionalidad del ciervo suele estar ligada a 
prácticas cinegéticas, para la que el perro podría con-
tribuir ayudando en este tipo de tareas. Sin embargo, 
no hay que olvidar que el hábitat de los ciervos son 
ecotonos entre zonas boscosas o cubiertas con vege-
tación arbustiva y áreas abiertas con una producción 
abundante de plantas herbáceas (Carranza 2011), un 
ecosistema que debía diferir del de la isla de Erytheia. 
Por lo tanto, la aparición de los ejemplares del Teatro 
Cómico debe tener un origen alóctono, es decir, que 
debieron de ser cazados en los territorios próximos 
de la Península, como queda atestiguado por la apa-
rición de este taxón en otros yacimientos, por ejem-
plo los fondos de cabaña de Campillo (Cáceres 1996) 
y Pocito Chico (Riquelme 2001). En algún caso se ha 
sugerido que la producción agrícola de cereal podría 
atraer a especies como el ciervo, que se aprovecha-
ría del grano producido, de modo que en cierta ma-
nera el ciervo sería una especie de plaga seguidora de 
los cultivos humanos (Bernáldez y Bernáldez 2000), 
aunque esto no puede aplicarse al Cómico dada su si-
tuación topográfica y su funcionalidad, lugar mucho 
más dedicado al comercio y a la administración que a 
la producción agrícola, que en su mayor parte se ob-
tendría del hinterland a través del importante asen-
tamiento fenicio en tierra firme del Castillo de Doña 
Blanca. Haciendo alusión a esto mismo debemos re-
señar además que el suelo de la isla no era apto para 
el cultivo de cereales.
Los patrones de mortandad han mostrado un pre-
dominio de adultos en todas las cabañas ganaderas. 
La escasez de marcas de cortes sugiere, junto a este 
predominio de adultos, que los animales no fueron es-
pecialmente explotados por su carne y que pudieron 
utilizarse para otros fines. Así, los ovicápridos fueron 
destinados principalmente a la producción de leche y 
a la producción de lana. Lo mismo sucede con los bo-
vinos que parecen estar asociados a la producción de 
leche. Algunas de las evidencias materiales encontra-
das en el Cómico, como fusayolas, queseras, agujas 
o pesas de telar pueden confirmar este tipo de usos. 
Otro dato que refuerza la funcionalidad de la fauna en 
el Cómico, lo encontramos en el fuerte contraste que 
existe entre los patrones de mortandad de este sitio y 
los de centros ceremoniales como Montemolín, donde 
ovicápridos, suidos y bovinos eran sacrificados a eda-
des tempranas, inferiores a 2 años (De la Bandera et al. 
1995; Chaves et al. 2000).
Por último, en los perfiles esqueléticos de los suidos 
se observa un cierto sesgo de aquellas porciones anató-
micas más cárnicas, los elementos apendiculares supe-
riores delanteros y traseros. Ello podría deberse a varias 
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Tabla 5. Perfiles esqueléticos en los taxones determinables.
Parte anatómica
Bos  
taurus
Equus  
caballus
Cervus 
elaphus
Ovis  
aries
Capra 
hircus
Ovis / 
Capra Sus sp.
Canis  
familiaris
Oryctolagus 
cuniculus
Cuerno 13         
Cráneo 105     20    
Maxilar 4   5  4 2   
Mandíbula 28   12 5 22 7 1  
Diente      5 2  1
Incisivo 1         
Colmillo       3 1  
Premolar 5   19 11 14 7   
Molar 29   30 8 11 14   
Vértebra 20     48    
Costilla 14     19 2   
Escápula 7   1  11 2   
Húmero 7 1  10 1 23 3 1 2
Radio 5   4  20 2  1
Radio-Ulna 2     7    
Ulna 2     7 2   
Metacarpo 14   7 1 27    
Astrágalo 2   5  8 1   
Rotula    1      
Superior 4     2    
Pelvis 3   1  6 2   
Fémur 7   1  27   1
Tibia 8   7  30 5 2 2
Fíbula       2   
Metatarso 9  1 3 1 18    
Tarso 1         
Metapodio 5 1    9 16 2  
Calcáneo 1   2  5 1   
Sesamoideo      1    
Falange 38  2   28 7   
Indet. 7         
Total 341 2 3 108 27 372 80 7 7
Craneal 185 0 0 66 24 76 35 2 1
Axial 44 0 0 2 0 84 6 0 0
Apend. Superior 31 1 0 22 1 114 14 3 6
Apend. Inferior 74 1 3 18 2 98 25 2 0
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causas, como la destrucción diferencial, la actividad 
destructiva de carnívoros, el intercambio, el comercio 
o el traslado de estas partes anatómicas en forma de pa-
letillas y jamones a otro lugar. Las evidencias de otros 
yacimientos podrán en el futuro aportar más informa-
ción sobre este particular, pero de momento sólo pode-
mos plantear estas hipótesis.
En comparación con otros emplazamientos, el Tea-
tro Cómico nos ha mostrado un conjunto con menos 
restos que otros yacimientos como el Castillo de Doña 
Blanca o Toscanos (Morales et al. 1994, 1995); sin em-
bargo sus perfiles taxonómicos no difieren de lo docu-
mentado en los otros sitios.
Los ovicápridos son el grupo mejor representado 
seguido del vacuno, los suidos y, ya con una represen-
tación muy pequeña los équidos, el perro, y por último, 
los animales salvajes, entre los que destaca el ciervo. 
Similar representación la encontramos en Toscanos, 
Castillo de Doña Blanca, Pocito Chico y Carambolo 
(tabla 6) (Martín Roldán 1959; Morales et al. 1994, 
1995; Cáceres 1996; Riquelme 2001b; Bernáldez et al. 
2010). En cuanto al Cerro del Villar y Túmulo 1, pre-
sentan una atípica sobrerrepresentación de los suidos, 
que contrasta con los perfiles taxonómicos de todos los 
demás yacimientos. Por otro lado, el Teatro Cómico 
tiene un conjunto poco representativo, con solo 397, y 
por el momento, no existen resultados sobre su MNI.
Cuando comparamos estos resultados con los ob-
tenidos en las estaciones tartésicas estudiadas por Mo-
rales et al. (1994, 1995) y Cereijo y Patón (1989) se 
observa cierta similitud respecto a los yacimientos fe-
nicios, de modo que en la mayor parte de los sitios 
predominan los ovicápridos. Así lo hace en Peñalosa, 
Puerto 29, Puerto 101, 102, 103, Setefilla, y Cerro Ma-
careno (Estévez 1983; Cereijo y Patón 1989; Morales 
et al. 1994, 1995). Sin embargo en otros sitios también 
abunda el ganado vacuno. Así ocurre en el Cerro Ma-
careno, con una representación muy similar a la de los 
ovicápridos, en Monte Berrueco o la Calle Puerto 6 de 
Huelva, donde la vaca es el animal más representado 
(Estévez 1985; Cereijo y Patón 1989).
En los suidos se observan algunos cambios res-
pecto a los yacimientos fenicios, de modo que los sui-
dos siempre tienen un porcentaje superior al 12% de 
los restos salvo la excepción de Puerto 29 con el 3%, 
pero además en algunos sitios como en Tejada 1 o el 
Túmulo 1 de Huelva es el animal más representado 
(Morales et al. 1995). En contraste con estos emplaza-
mientos tartésicos, en los fenicios, los suidos no suelen 
superar el 14% de los restos, salvo la excepción del Ce-
rro del Villar o Montemolín.
Según esto, el Teatro Cómico muestra unos datos 
muy interesantes, de forma que es significativa la es-
casa presencia de este tipo de animal en el periodo II 
del yacimiento en contraste con las fases posteriores. 
Así, en el período III parece que el descenso de los bó-
vidos es compensado por un incremento considerable 
del cerdo, convirtiéndose en la segunda especie más 
significativa después de los ovicápridos (tablas 3 y 4, 
figs. 6 y 7). Resulta interesante relacionar estos datos 
con los antropológicos y el estudio de ADN mitocon-
drial, que han mostrado unas poblaciones fenicias pro-
cedentes de Oriente en el periodo II, mientras que en 
momentos posteriores se han observado poblaciones 
mixtas de ascendencia fenicias y europeas (Palomo y 
Arroyo 2011). Por tanto, queda abierta una línea de in-
vestigación con el objetivo de concretar si la interac-
ción cultural entre fenicios y poblaciones autóctonas 
provocó cambios sustanciales en la ganadería y en la 
dieta. Para nuestro caso se produciría una correlación 
positiva entre la reducción de suidos y el incremento de 
la población fenicia.
En cuanto a la representación de las faunas silves-
tres, se da una situación similar entre los yacimientos 
fenicios y tartésicos, y salvo las excepciones de Tejada 
y Peñalosa, Campillo y el MNI de Pocito Chico, donde 
el ciervo tiene el 16% de los restos, normalmente siem-
pre tienen frecuencias inferiores al 4%.
6. CONCLUSIONES
El Teatro Cómico ha proporcionado un conjunto 
óseo donde los ovicápridos son la cabaña ganadera más 
amplia. Los patrones de edad han mostrado un predo-
minio de adultos en todas las épocas, lo que relacionado 
con una cultura material compuesta, entre otros mate-
riales, por una amplia evidencia de fusayolas, agujas, 
queseras y pesas de telar hacen pensar en una funciona-
lidad productiva de lana y leche. Al mismo tiempo, la 
vaca, segunda especie en importancia, también muestra 
un predominio de adultos que podría hacer referencia 
a la productividad láctea. Por otro lado, la ausencia de 
datos biométricos no ha permitido identificar la presen-
cia de buey en el Teatro Cómico, aunque no se puede 
desestimar la posibilidad de que este animal estuviera 
en el yacimiento, ya que dada la situación del Teatro 
Cómico podría haber tenido una funcionalidad como 
bestia de tiro de carros o el acarreo de barcos. Otros 
usos de bovinos, caprinos y ovinos también se han do-
cumentado en el Cómico. Así, se han identificado al-
gunas marcas de corte sobre algunos individuos que 
70 V. ESTACA / J. YRAVEDRA / J. Mª GENER / Mª Á. NAVARRO / J. M. PAJUELO / M. TORRES 
SPAL 24 (2015): 55-76 ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2015i24.03
Ta
bl
a 
6.
 P
er
fi
le
s 
ta
xo
nó
m
ic
os
 e
n 
al
gu
no
s 
ya
ci
m
ie
nt
os
 f
en
ic
io
s 
y 
ta
rt
és
ic
os
 d
el
 s
ur
 d
e 
la
 P
en
ín
su
la
 I
bé
ri
ca
 c
om
pa
ra
do
s 
co
n 
el
 T
ea
tr
o 
C
óm
ic
o.
Ta
xó
n
Te
at
ro
  
C
óm
ic
o
C
as
ti
ll
o 
de
  
D
oñ
a 
B
la
nc
a
C
er
ro
 d
el
 V
ill
ar
  
(c
or
te
 3
/4
)
To
sc
an
o
P
oc
it
o 
C
hi
co
M
on
te
 B
er
ru
ec
o
T
úm
ul
o 
1
P
ue
rt
o 
29
pr
ec
o-
lo
ni
c.
co
lo
ni
z.
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
N
R
%
N
R
%
N
R
%
Eq
uu
s a
si
nu
s
2
0,
12
3
0,
08
Eq
uu
s s
p.
1
0,
06
1
0,
6
Bo
s t
au
ru
s
34
1
35
,8
0
19
6
11
,7
0
87
21
,9
0
1.
18
8
33
,2
0
41
23
,6
14
23
57
,5
4
30
,8
36
21
,1
O
vi
s a
ri
es
10
8
11
,3
0
47
2,
80
7
1,
76
89
2,
48
1
7,
7
1
0,
6
C
ap
ra
 h
irc
us
27
2,
84
31
1,
84
8
2,
02
15
6
4,
36
0,
0
1
0,
6
O
vi
cá
pr
id
os
37
2
39
,1
0
1.
13
7
67
,6
0
37
9,
32
1.
76
9
49
,4
0
69
39
,7
14
35
,0
2
15
,4
10
6
62
,0
O
vi
cá
pr
id
os
 T
ot
al
50
7
53
,3
0
1.
21
5
72
,3
0
52
13
,1
0
2.
01
4
56
,2
0
69
39
,7
14
35
,0
3
23
,1
10
8
63
,2
Su
s d
om
es
tic
us
79
4,
70
24
9
62
,7
0
27
7
7,
73
40
23
,0
2
5,
0
6
46
,2
6
3,
5
Su
s s
cr
of
a
3
0,
08
0,
0
Su
s s
p.
80
8,
40
0,
0
C
an
is
 fa
m
ili
ar
is
7
0,
74
8
0,
48
2
0,
50
17
0,
47
16
9,
2
4
2,
3
C
er
vu
s e
la
ph
us
3
0,
32
8
0,
48
4
1,
01
9
0,
25
5
2,
9
3
1,
8
C
ap
re
ol
us
 c
ap
re
ol
us
1
0,
03
1
0,
0
C
ap
ra
 p
ire
na
ic
a
2
0,
50
0,
0
O
ry
ct
ol
ag
us
 c
un
ic
ul
us
s
7
0,
74
17
2
10
,2
0
1
0,
25
70
1,
95
3
1,
7
13
7,
6
A
ve
 s
p.
5
0,
53
13
0,
77
1
0,
25
3
0,
08
0,
0
To
ta
l S
il
ve
st
re
s
15
1,
58
19
3
11
,5
8
2,
02
83
2,
32
8
4,
6
16
9,
4
To
ta
l
95
2
10
0
1.
68
1
10
0
39
7
10
0
3.
58
2
10
0
17
4
10
0
14
40
13
17
1
71ZOOARQUEOLOGÍA DE LOS MACROVERTEBRADOS DEL YACIMIENTO FENICIO DEL TEATRO...
SPAL 24 (2015): 55-76ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2015i24.03
Ta
xó
n
P
ue
rt
o 
10
1
P
ue
rt
o 
10
2
P
ue
rt
o 
10
3
P
ue
rt
o 
6 
Ta
rs
 
M
ed
P
ue
rt
o 
6 
T
ra
s 
F
in
Te
ja
da
 1
Te
ja
da
 2
Te
ja
da
 3
P
eñ
al
os
a
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
Eq
uu
s a
si
nu
s
4
Eq
uu
s s
p.
1
0,
7
3
3,
8
3
0,
9
Bo
s t
au
ru
s
4
12
,5
12
5
21
,9
93
26
,4
70
49
,6
30
38
,5
9
15
,8
5
20
8
27
,6
40
11
,7
O
vi
s a
ri
es
2
6,
3
8
1,
4
14
4,
0
9
6,
4
6
7,
7
1
4
6
20
,7
4
1,
2
C
ap
ra
 h
irc
us
0
0,
0
9
1,
6
5
1,
4
3
2,
1
1
1,
3
0
O
vi
cá
pr
id
os
17
53
,1
30
6
53
,7
16
9
48
,0
17
12
,1
25
32
,1
16
28
,1
10
40
6
20
,7
10
3
30
,2
O
vi
cá
pr
id
os
 T
ot
al
19
59
,4
32
3
56
,7
18
8
53
,4
29
20
,6
32
41
,0
16
28
,1
11
44
12
41
,4
10
7
31
,4
Su
s d
om
es
tic
us
9
28
,1
80
14
,0
45
12
,8
31
22
,0
9
11
,5
22
38
,6
3
12
8
27
,6
46
13
,5
Su
s s
cr
of
a
Su
s s
p.
C
an
is
 fa
m
ili
ar
is
0
6
0
6
4,
3
3
3,
8
C
er
vu
s e
la
ph
us
32
36
4
2,
8
1
1,
3
10
17
,5
6
24
1
3,
4
38
11
,1
C
ap
re
ol
us
 c
ap
re
ol
us
C
ap
ra
 p
ire
na
ic
a
O
ry
ct
ol
ag
us
 c
un
ic
ul
us
s
A
ve
 s
p.
0,
0
To
ta
l S
il
ve
st
re
s
32
36
4
2,
8
1
1,
3
10
17
,5
6
24
1
3,
4
38
To
ta
l
32
57
0
35
2
14
1
78
57
25
29
34
1
C
on
tí
nu
a 
en
 la
 s
ig
ui
en
te
 p
ág
in
a
72 V. ESTACA / J. YRAVEDRA / J. Mª GENER / Mª Á. NAVARRO / J. M. PAJUELO / M. TORRES 
SPAL 24 (2015): 55-76 ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2015i24.03
S
et
efi
ll
a
S
et
efi
ll
a
S
et
efi
ll
a
C
. M
ac
ar
en
o
C
ar
am
bo
lo
S
an
 A
gu
st
ín
S
an
 I
si
dr
o 
 
In
di
g.
S
an
 I
si
dr
o 
 
O
ri
.
M
on
te
m
ol
ín
Ta
xó
n
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
N
R
%
Eq
uu
s a
si
nu
s
1
0,
2
Eq
uu
s s
p.
1
0,
9
35
27
,1
18
24
,3
1
0,
2
5
15
,2
Bo
s t
au
ru
s
37
34
,9
1
0,
8
1
1,
4
22
5
41
,0
19
3
33
,4
0,
0
37
44
,0
6
15
,4
95
33
,1
O
vi
s a
ri
es
7
5,
4
10
13
,5
16
2,
9
0,
0
3
9,
1
13
15
,5
0,
0
0,
0
C
ap
ra
 h
irc
us
1
0,
9
4
3,
1
2
2,
7
6
1,
1
0,
0
14
42
,4
2
2,
4
0,
0
0,
0
O
vi
cá
pr
id
os
37
34
,9
45
34
,9
22
29
,7
21
5
39
,2
26
8
46
,4
0,
0
0,
0
25
64
,1
85
29
,6
O
vi
cá
pr
id
os
 T
ot
al
38
35
,8
56
43
,4
32
43
,2
22
1
40
,3
26
8
46
,4
17
51
,5
15
17
,9
25
64
,1
85
29
,6
Su
s d
om
es
tic
us
30
28
,3
31
24
,0
19
25
,7
64
11
,7
82
14
,2
10
30
,3
4
4,
8
8
20
,5
10
7
37
,3
Su
s s
cr
of
a
0,
0
0,
0
0,
0
0,
0
0,
0
0,
0
Su
s s
p.
0,
0
0,
0
0,
0
0,
0
0,
0
0,
0
C
an
is
 fa
m
ili
ar
is
0,
0
0,
0
6
1,
1
1
0,
2
0,
0
0,
0
C
er
vu
s e
la
ph
us
5
3,
9
1
1,
4
0,
0
0,
0
1
3,
0
28
33
,3
C
ap
re
ol
us
 c
ap
re
ol
us
0,
0
0,
0
2
0,
4
18
3,
1
3
9,
1
C
ap
ra
 p
ire
na
ic
a
0,
0
0,
0
0,
0
0,
0
O
ry
ct
ol
ag
us
 c
un
ic
ul
us
s
1
0,
8
1
1,
4
14
2,
6
15
2,
6
A
ve
 s
p.
0,
0
0,
0
0,
0
0,
0
To
ta
l S
il
ve
st
re
s
6
4,
7
2
2,
7
16
2,
9
33
5,
7
To
ta
l
10
6
12
9
74
54
9
57
8
33
84
39
28
7
73ZOOARQUEOLOGÍA DE LOS MACROVERTEBRADOS DEL YACIMIENTO FENICIO DEL TEATRO...
SPAL 24 (2015): 55-76ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2015i24.03
indican que los animales una vez cumplidos sus servi-
cios en vida, se aprovecharon cárnicamente. Respecto a 
los suidos, tercera especie más importante, destaca que 
su representación cambia en función de unos momen-
tos u otros. Así, en el periodo II se reduce su proporción 
justo cuando hubo una mayor población procedente de 
Fenicia en el yacimiento y cuyas pautas culturales son 
aún las mismas de la metrópolis. De momento, esta cu-
riosidad es una observación importante que debemos 
contrastar en otros lugares, ya que puede ayudarnos a 
discernir ocupaciones semitas o tartésicas y, en conse-
cuencia, podría ser un aspecto cultural más que nos per-
mitiera discriminar unas y otras ocupaciones.
Los datos obtenidos permiten ampliar la cantidad 
de datos zooarqueológicos disponibles para este pe-
riodo. Sin embargo, aún son necesarios más análisis de 
este tipo que permitan contrastar la información pro-
porcionada por el Teatro Cómico y los demás sitios 
citados en el texto. Todos ellos han ofrecido datos im-
portantes sobre la ganadería de los pobladores tartési-
cos y fenicios del suroeste de la península ibérica, pero, 
en comparación con el número de lugares conocidos, 
su cantidad sigue siendo escasa. Sólo un estudio más 
profundo de un mayor número de conjuntos permitirá 
obtener conclusiones más precisas sobre la economía 
ganadera. Del mismo modo, su aplicación a diferentes 
tipos de ámbitos, como poblados, centros ceremoniales 
y necrópolis, podrá permitir ampliar las informaciones 
disponibles cuantitativamente y cualitativamente. Por 
ejemplo, contrastando los datos de distintas clases de 
emplazamientos se podría observar si hay diferencias 
taxonómicas en función de los sitios, si los patrones de 
mortandad cambian, o incluso si las pautas de sacrifi-
cio y aprovechamiento animal difieren de unos asenta-
mientos a otros. En nuestro caso la predominancia de 
adultos en ovicápridos y bovinos hace referencia a los 
fines productivos de lácteos y textiles en contraposición 
a espacios ceremoniales como Montemolín con predo-
minancia de individuos infantiles-juveniles que serían 
sacrificados en actos rituales y procesados después.
Futuros trabajos nos permitirán contrastar mejor es-
tas cuestiones y otras más específicas, pero antes se de-
ben estudiar más sitios para obtener informaciones que 
proporcionen una cobertura argumental apropiada.
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